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Empieza junio, un mes marcado en rojo en muchos de los calenda-
rios de este país, sobre todo en los de los más jóvenes. Es el mes de 
las prisas, el mes en el que todos los estudiantes tratarán de ponerse 
las pilas, sobre todo, aquellos que llevan dormitando casi un curso en-
tero. Los apuntes inundarán las mesas de casas y bibliotecas en busca 
de ese último empujón que les permita aprobar el curso y disfrutar del 
verano sin preocupaciones ni septiembres a la vista.

Pero no son sólo los estudiantes quienes dejan sus deberes para 
última hora, el continente asiático ha sido considerado siempre como 
el gigante dormido, pero los indicadores económicos nos dicen que 
está despertando. Países como India o China se encuentran a la ca-
beza del crecimiento económico, mientras que otros más pequeños 
como Singapur, Thailandia, Indonesia o Malasia están aprovechando 
su situación geográfica estratégica para conseguir tasas de crecimiento 
anual superiores al 5%. Incluso Vietnam y Laos, dos de los países más 
pobres del continente están captando una fuerte inversión extranjera 
que les hace crecer económicamente. 

Aún así, ha sido un despertar tardío y con prisas que ha dejado en 
el camino muchos aspectos importantes, entre otros el reparto de la 
riqueza, pues casi todos estos países tienen una renta per capita real-
mente baja. Junto con el problema de la pobreza, nos encontramos 
con otro, en gran parte debido a un despertar económico precipitado 
y explosivo, sociedades en las que los derechos humanos no están 
garantizados. En esta revista de Misiones Salesianas queremos acer-
caros un poco más a Asia, ese continente que habitualmente no ocupa 
grandes páginas en los medios de comunicación, pero que concentra al 
60% de la población mundial. Un continente que empieza a despertar 
pero al que tenemos que recordar, y ayudar a crecer, no sólo en lo 
económico, también en lo social y lo educativo. Asía ya no duerme, es 
hora de que salten también las alarmas de nuestra solidaridad.

Que salten las alarmas
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Más de 4.000 millones de personas, 44 millo-
nes de kilómetros cuadrados, varios países y 
cientos de lenguas y culturas diferentes. Esa es 
la realidad de Asia. Es el continente más grande 
y más poblado de los cinco que tiene el plane-
ta. Y a él hemos destinado la Jornada Misionera 
Salesiana de este año.

“En el continente asiático, el cristianismo es una 
auténtica minoría y la Iglesia vive como en una si-
tuación de diáspora en el océano de las grandes 
poblaciones, religiones y culturas antiquísimas”, ex-
plicaba el Rector Mayor, D. Pascual Chávez en una 
Carta donde presentaba la Jornada Misionera Sale-
siana. Asia ha estado olvidada, pero hoy más que 
nunca necesita de todo nuestro apoyo para seguir 
el proceso que ha comenzado. Un nuevo despertar 
donde la solidaridad, la justicia y la evangelización 
tengan un mismo sentido.

Desde principios del siglo XX, misioneros 
salesianos se establecen en Asia para trabajar por 
los más desfavorecidos y vulnerables. Y la acción 
de Misiones Salesianas no se detiene sólo para 
los católicos. El respeto a la diversidad abre los 
caminos al entendimiento y la buena vecindad. 
Hoy, la acción que tenemos que afrontar se divide 
en cuatro grandes prioridades:

El continente asiático, un gigante, está desper-
tando para tomar el lugar que le corresponde. No 
sólo se trata de un despertar económico, también 
político, social y humano. La pobreza, la falta de 
acceso a la educación y a la sanidad son algunos de 
los desafíos para Asia, aunque las cifras van poco a 
poco mejorando.

Defensa de los derechos humanos.

Educación donde las tasas de analfabetismo 
son altísimas.

Atención a los niños que han sido explotados.

Defensa de las minorías católicas.

Los salesianos están presentes en 28 países del 
continente asiático:

Pobreza.

Más de 400 millones de 
analfabetos.

25 millones de niños 
viviendo en la calle.

Más de 100 millones de 
niños explotados.

Prostitución.

Turismo sexual.

“La cultura asiática propone muchos valores y 
comportamientos: el servicio, la compasión, la vida 
disciplinada, la meditación, el silencio, la simplici-
dad, la reconciliación y la armonía. Son fascinantes 
las expresiones artísticas: danza y música, arte y 
arquitectura”, explican los Salesianos.

Azerbaijan

India

Siria

Macao

Myanmar

Indonesia

Sri Lanka

Georgia

Camboya

Irán

Taiwán

Bangladesh

Hong Kong

Israel

Tailandia

Kuwait

China

Corea del Sur

Vietnam

Nepal

Filipinas

Líbano

Timor Oriental

Yemen

Japón

Mongolia

Pakistán

Autoridad Nacio-
nal Palestina 
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La guerra civil en Sri Lanka 
acabó en mayo de 2009 y uno 
de los graves problemas a los que 
tuvo que enfrentarse el país fue a 
la realidad de miles de niños que 
habían sido utilizados como sol-
dado en el conflicto. Durante más 
de 20 años, los niños fueron re-
clutados para realizar todo tipo de 
misiones. También miles de niñas 
fueron obligadas a ir al frente. Los 
misioneros salesianos trabajan con 
estos niños soldados en el Centro 
de Rehabilitación de Colombo para 
reinsertar a estos jóvenes en sus 
comunidades. Educación, cariño, 
comprensión y seguridad son los 
instrumentos para intentar que 
estos niños y niñas puedan olvidar 
el sufrimiento de la guerra.

Los niños de la calle han sido una prioridad para 
los misioneros salesianos en la India desde hace 40 
años. El primer centro de acogida para estos niños 
fue “Sneha Bhawan” en Kerala. A esta forma de 
trabajar con los niños de la calle para su reinserción 
en la sociedad, le siguió “Ashalayam” en Calcuta, 
después en Nueva Delhi… Hoy, hay más de 100 
centros por toda India donde los misioneros sale-
sianos llegan a miles de jóvenes en riesgo. En la 
India, millones de niños viven en las calles, en los 
andenes de las estaciones… y unos 800.000 son 
obligados a prostituirse.

Con niños soldado
en Sri Lanka

Voz de los niños de la calle en la India

Para conocer mejor el trabajo de Misiones Salesianas en Asia, escogeremos algunos proyectos represen-
tativos de alguno de los países.

Con “Voz de los niños” se da un paso más para 
la integración de los niños vulnerables. Se crea 
un espacio donde ellos hablan y son capaces de 
identificar su vulnerabilidad, como primer paso para 
conseguir la integración. Los niños y jóvenes del 
programa siguen seis módulos para entrar en un cír-
culo virtuoso donde ir ganando autoestima y poco a 
poco aceptar y querer a los demás hasta llegar a ser 
feliz con uno mismo y con los demás. Las fases del 
programa dan respuesta a varias preguntas como: 
¿Quién soy? ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué quieres 
que haga, Señor?...
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Lokesh es hoy un joven de éxito. Es actor 
y participa en el show de televisión “Nakra 
Bakra”. Pero, no siempre ha vivido despier-
to. Su vida anterior ha sido un mal sueño.

Con seis años se 
escapó de casa y vivió 
en la estación de tren 
de Bangalore (India). Allí, 
dormía y se ganaba 
la vida. Un buen día, 
alguien le zarandeó y le 
ayudó a despertarse. Le 
llevó al Centro de Acogida 
Salesianos “Oniyavara 
Seva Coota” y aprendió 
a vivir de verdad, a vivir 
despierto. 

“Le encantaba ver 
películas e imitar a 
actores y le animamos 
a participar en el talent 
show ‘Hero Number One’. Ganó y le ofre-
cieron un papel en una película”, explican 
desde el Centro.

“Ahora que he conseguido despertar, 
quiero ayudar a otros niños y jóvenes, como 
yo, que son privados de sus derechos”, dice 
Lokesh.

La historia de
Lokesh Kumar

Este pequeño país de Asia es un país de mil ros-
tros donde diferentes religiones y grupos étnicos 
conviven pacíficamente. Uno de estos espacios 
de encuentro es el “Centro de Investigación para 
las Religiones y las Culturas”, donde misioneros, 
religiosos de otras confesiones y laicos pueden dia-
logar, estudiar, profundizar sobre temas y conteni-
dos… Desde su llegada, los misioneros salesianos 
han colaborado en las dinámicas y estrategias de 
los locales, siempre enfocados en la formación y 
la educación de los más vulnerables. Uno de los 
ejemplos, en este sentido, es la Casa Don Bosco de 
Chiang Mai, fundada en 2006. En ella, casi un cen-
tenar de jóvenes indígenas de tribus de las colinas y 
de grupos étnicos (Pangayor, Arkha, Io Yao, Lahoo 
o Mong) reciben educación sin tener que salir de 
la región en la que viven.  Estos jóvenes tendrán 
la oportunidad de acceder a conocimientos que les 
ayudarán a enfrentarse mejor a los retos de su vida. 
Además, el centro cuenta con espacios para practi-
car deporte, la oración o el estudio.

En Mae Ponn, en medio de la selva, los misio-
neros salesianos colaboran en la formación de 
centenares de jóvenes de las tribus kaariane para 
que tengan acceso a la escuela elemental y la es-
cuela media. Además, se realizan actividades de 
ocupación del tiempo libre. En Mae Ponn, además 
se encuentra la “Don Bosco Farm” y el “Centro Doi 
Saket”. Ambos, centros de formación profesional 
donde los jóvenes pueden continuar sus estudios.

Diversidad Cultural
en Tailandia
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El acceso a una educación de cali-
dad para los niños y niñas más desfa-
vorecidos es una prioridad de los mi-
sioneros salesianos de la India. Y para 
dar respuesta a esa misión nació la red 
ChildEduCare. A pesar de los esfuerzos 
que ha hecho el gobierno indio para 
matricular a los niños en las escuelas, 
aún los niños que viven en zonas ru-
rales, en los slums o los que viven en 
la calle o estaciones de trenes de las 
grandes ciudades, no van a la escuela. 

Se estima que más de 18 millones 
de niños viven en la calle y trabajan 
para ganarse la vida. Es lo que le ocu-
rre a Akhtar, de diez años. Dejó a su 
familia y llegó a la ciudad. Vende agua 
en la estación y gana 200 rupias. De 
mayor dice que quiere llevar una vida 
decente. Hoy, Akhtar recibe la ayuda 
de Don Bosco, duerme en un albergue 
de la red y acude a cursos de alfabeti-
zación para en el futuro poder matricu-
larse en una escuela formal.

Desde hace 60 años, Mandaluyong City 
cuenta con presencia de misioneros salesia-
nos. Mandaluyong es un barrio de la poblada 
Manila, con más de 12 millones de habitan-
tes. En Mandaluyong, “el  pan de la pobreza 
se parte cada día”, explican los misioneros. 
Trabajar en este barrio de Manila es cada día 
un reto para ayudar a los jóvenes y niños 
a tener una educación que pueda servirles 
para salir de la pobreza. Para ello, la misión 
salesiana cuenta con el Colegio Técnico Don 
Bosco, donde cientos de jóvenes acuden a 
recibir formación profesional, y también con 
Escuelas Nocturnas donde se da formación y 
cursos de alfabetización para aquellos que 
tienen que ayudar en las tareas del hogar o 

que necesitan trabajar.

ChildEduCare en Chennai (India)

Escuelas nocturnas
en Filipinas

Orissa es uno de los estados más pobres de la 
India. El 85% de su población vive en áreas rura-
les y cerca del 50% vive con menos de un euro 
al día. Además, este estado se enfrenta a graves 
problemas de convivencia interreligiosa. En 2008, 
se produjo un gran estallido de violencia contra los 
cristianos de la zona. Más de 4.300 casas fueron 
demolidas, más de 50.000 personas huyeron a la 
selva, se destruyeron escuelas, iglesias, negocios, 
dispensarios… y 45 personas murieron. Nuestra 
misión salesiana en Muniguda no se libró de aque-

Orissa, cristianismo perseguido

ChildEduCare es más que una red de 
centros educativos y de acogida para 
la integración de niños de la calle o 
niños trabajadores. ChildEduCare es 
un espacio donde los niños y niñas se 
sienten seguros, acogidos y recibidos 
con amor y respeto.

llo. Los misioneros y los niños y niñas acogidos en 
sus centros tuvieron que abandonar la zona. Hace 
un año que los misioneros salesianos volvieron a 
Muniguda con la idea de estar al servicio de los 
jóvenes pobres y marginados y poder ofrecerles una 
formación y una educación de calidad. Para ello, la 
misión está buscando apoyos para la construcción 
de la nueva escuela y el internado y para la forma-
ción del profesorado y trabajadores sociales, que 
den apoyo a la comunidad.
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“Tras graduarme en Secundaria, volví a Banga-
lore para ayudar a mi familia. Sin embargo, caí en 
las redes del crimen. Durante dos años permanecí 
en prisión y allí, Don Bosco, me rescató y he podido 
descubrir mi talento musical”. Es el testimonio de 
Jagavandu. En 1998, comenzó el trabajo en prisión 
de un grupo de Salesianos. Al principio se trata de 
dar formación profesional a jóvenes reclusos en el 
AfterCare. En 1999, se empezó a trabajar en la Pri-
sión de Berhambpore, más tarde en la prisión abier-
ta de Lalgola, en la prisión Central de Midnatore y 
en la de Dum Dum. Hoy los misioneros salesianos 
también entran en las prisiones de Jharkahand, en 
Ranchi, Hazaribah y Dumka.

El trabajo con los presos tiene como objetivo 
la reintegración de la persona reclusa cuando sal-
ga de la cárcel. Para ello, se le ofrece formación, 
asistencia legal, apoyo a sus familias y se realizan 
actividades de ocupación del tiempo de ocio. En 
las prisiones, se ofrecen cursos de informática, de 
electricidad, de mecánica, de corte y confección… 
tanto para hombres como para mujeres presas. 
Además, a través, del deporte, la música o los 
juegos se trabaja con los internos para recuperar 
valores y habilidades sociales.

También, se lleva a cabo el proyecto “Jeevan 
Asha” para intentar reducir el impacto en los hijos 
de los internos de la estancia en prisión. Los hijos 
de los presos son normalmente discriminados, es-
tigmatizados y sufren traumas, miedo, culpa y baja 
autoestima.

Reducir la pobreza, erradicar el analfabetismo y 
promover la educación para todos los niños son los 
tres objetivos que persigue la Escuela de Alfabeti-
zación de Andaung Cheng (Camboya). A pesar de 
que las cifras de matriculación y acceso a la escuela 
primaria son cercanas al 90%, la realidad es que los 
niños de las áreas rurales y más pobres no pueden 
asistir ya que, debido a la gran demanda, es nece-
sario realizar un pago para poder ir a la escuela. 
Por ello, los misioneros salesianos decidieron abrir 
la Escuela de Alfabetización. Al principio con una 
pizarra y bajo los árboles y ya hoy con un centro 
con aulas donde los hijos de más de 700 familias 
tienen la oportunidad de aprender para forjarse un 
futuro mejor. 

Trabajo en prisiones 
en India

Escuela de alfabetización 
en Camboya

Fotos: Elena Manzanares, Jóvenes y Desarrollo
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Es la hora. Necesitamos que Asia despierte,
se levante y deje atrás la pesadilla de la pobreza,

la explotación y el analfabetismo.

¡Un nuevo día ha empezado!

Qué suene el despertador.
¿Nos ayudas?

Educación, derechos humanos, reintegración… oportunidades para el futuro. El continente asiático está 
abriendo sus ojos para convertirse en una potencia de desarrollo. Los misioneros salesianos son una parte 
activa más para conseguir que Asia ocupe su verdadero lugar. Ser parte de una minoría no les desanima. 
Todo lo contrario. La pasión por los jóvenes, su espíritu de diálogo y de respeto y el apoyo de miles de 
personas son fundamentales para que puedan cumplir con su misión.

Asia es un gran continente que poco a poco despierta de la pobreza y la oscuridad. Desde Misiones Sale-
sianas, no queremos dejar de poner nuestro grano de arena para romper con el círculo de la pobreza. Millo-
nes de niños y jóvenes necesitan educación y formación para poder avanzar y tener un futuro esperanzador.
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Misión Informativa

Nueva presencia salesiana en Bangladesh
La misión de Lokhikul es la segunda presencia salesiana de Bangladesh, 

junto a la misión en Utrail. Esta nueva presencia misionera se encuentra 
en el distrito de Rajshahi, una zona rural donde cerca del 67% de la po-

blación no sabe leer ni escribir.

Lokhikul se encuentra en el noroeste del país y es una zona poco desarrollada, con poca industria y donde 
la población vive de la agricultura de subsistencia. Los misioneros Emil Ekka y Pawel Kociolek están al frente 
de esta obra y comparten con la población un estilo de vida pobre y sencillo. La ilusión y el trabajo de los 
misioneros salesianos suplen la falta de medios y las dificultades.

Proyecto para 
inmigrantes colombianos

El conflicto entre guerrillas y pa-
ramilitares en Colombia ha obliga-
do a que más de cuatro millones de 
colombianos hayan abandonado su 

país en los últimos 20 años.

Más de medio millón se han refugiado en Costa 
Rica, Venezuela, Ecuador y Panamá. Muchos de 
ellos viven en situaciones de vulnerabilidad y en 
grave riesgo. Por ello, en estos cuatro países lati-
noaméricanos, se ha puesto en marcha el proyecto 
“New Beginnings” para mejorar la calidad de vida 
de más de 5.000 inmigrantes colombianos que vi-
ven en estos países. El proyecto ofrece capacitación 
técnica con cursos de diseño gráfico, electricidad, 
técnico de ordenadores o metalmecánica. Además, 
“New Beginnings” apoya a los inmigrantes colom-
bianos en la obtención de su estatus de refugiado 
y abre espacios de diálogo entre las poblaciones de 
acogida y los refugiados. El último centro en unirse 
a este proyecto es el CEDES Don Bosco de Costa 
Rica, que ya cuenta con casi un centenar de estu-
diantes que tendrán la oportunidad de formarse y 
de recibir ayuda para la búsqueda de empleo o la 
apertura de su propio negocio.

Más de 75 toneladas de alimen-
tos serán repartidas entre los ni-
ños más pobres de este pequeño 
país africano. El trabajo conjunto 
entre la Agencia de Ayuda de Esta-
dos Unidos (USAID), la Procura de 
Misiones Salesianas en Nueva York 
y los misioneros salesianos del país 
hará posible que más de 20.000 ni-
ños y niñas de 45 escuelas de las 
cuatro regiones del país reciban un 
plato de comida caliente, al menos, 
una vez al día.

El programa “Food for Peace”, además, lleva-
rá alimentos a grupos desfavorecidos y en grave 
riesgo, como los ancianos y los discapacitados. La 
labor de los misioneros salesianos en Swazilandia 
es “una fuente de inspiración para todos. Sus ho-
gares para niños de la calle, huérfanos o en riesgo 
demuestran su compromiso para mejorar las vidas 
de los más pobres entre los pobres”, explica el 
encargado de Negocios de la Embajada de EEUU 
en Swazilandia, Craig Cloud. El Sida, el desempleo 
y la pobreza son los graves problemas a los que 
se tienen que enfrentar cada día la población de 
Swazilandia.

Una comida caliente 
para los niños de 

Swazilandia
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Etiopía: un país de contrastes

Una historia
de superación

Entrevista al misionero Gabriel Larreta (Debre Zeit. Etiopía)

¿Cómo está la situación en Etiopía?

R.- Etiopía vive hoy con cierta tranquilidad políti-
ca. No hay grandes sobresaltos. De vez en cuando 
se produce algún altercado o los ciudadanos salen a 
la calle a protestar por la falta de trabajo. Pero tras 
años de conflictos, con la vecina Eritrea, hoy Etiopía 
es un país con cierta estabilidad. No obstante, el 
50% de la población no tiene trabajo. Pasa el día en 
corrillos, al lado de la carretera, por si pasa alguien 
que necesite trabajadores. Pero, rara vez ocurre.

Usted lleva más de ocho años en Etio-
pía, ¿cómo ha visto cambiar el país?

R.- Bueno, Etiopía se va adaptando y hoy es un 
país de grandes contrastes. Por ejemplo, en Addis 
Abeba puedes ver grandes edificios modernos con-
vivir con calles llenas de polvo y llenas de gente sin 
hacer nada durante todo el día. Hace daño al cora-
zón ver la pobreza y la miseria de las personas. Pero, 
frente a la pobreza general del país, hay un 6% de la 
población que es tremendamente rica y vive rodeada 
de lujo. Pero también ves cantidad de personas que 
piden por las calles. Yo digo que hay más mendigos 
que moscas, y moscas hay muchas en Etiopía. Para 
estas personas, la mendicidad es su medio de vida. 
Se pasan horas delante de la iglesia. Para ellos es 
como un trabajo. Es increíble la resignación en la que 
viven, aceptan completamente la vida que les ha to-
cado vivir y no hacen mucho por cambiar su realidad.

La sequía está produciendo graves 
efectos en el país, como en el resto del 
Cuerno de África…

R.- Sí, este es ya el tercer año de sequía y en un 
país donde el 80% de la población depende de la 
agricultura la falta de agua es muy grave. La región 
Somalí de Etiopía es una de las zonas más castiga-
das, es la zona más al Sur del país. La sequía está 
provocando la escasez de alimentos y que los que 
hay hayan subido de precio, casi inalcanzables para 
muchas personas. El Gobierno, ahora, está constru-
yendo una presa en el Río Nilo y esperemos sea algo 
bueno para el futuro.

¿La llegada de refugiados somalíes 
ha parado?

R.- Sí, eso parece. La frontera con Somalia está 
alejada de la misión de Debre Zeit, en la que vivo, 
pero las noticias son que el número de refugiados es 
estable. Pero la situación en Somalia es muy difícil. 
Yo me pregunto por qué el dinero que llega a Etiopía 
o a Kenya para ayudar a los refugiados no llega a 
Somalia para que no haya refugiados. Entiendo que 
la situación para los organizaciones y organismos 
internacionales es muy difícil, pero que miles de 
personas lleguen a países con mucha pobreza, como 
Etiopía… No les pueden ayudar.

Antes hablaba de la construcción de 
una presa… ¿están mejorando las in-
fraestructuras?

R.- Creo que hemos caído en las “garras” de Chi-
na, que se ha convertido en la gran, o única, inverso-
ra en el país. Ya se está hablando de la construcción 
de una red de trenes por todo el país y de una gran 
autopista que comunique las ciudades importantes. 
Todo esto da un poco de vértigo, la verdad. 

Usted vive en Debre Zeit…

R.- Sí, muy cerca de Addis Abeba. Cuenta con 
110.000 habitantes y cuenta con la Base Aeronáuti-
ca del Ejército, que da vida a la ciudad.

¿Cuéntenos sobre el trabajo de la mi-
sión salesiana?

R.- En Debre Zeit, contamos con un noviciado y 
un centro juvenil, en el que realizamos muchas ac-
tividades. Es un centro muy vivo. Al centro juvenil 
acuden cada día más de 300 niños y jóvenes. Por un 
lado, tienen un espacio para poder estudiar. Muchos 
chavales no tienen mesas ni sillas en sus casas y, mu-
cho menos luz. En el centro cuentan con un espacio 
donde pueden estudiar y realizar sus tareas. Además, 
se realiza un taller de peluquería, una escuela de dan-
za… contamos con una sala de ordenadores y se 
llevan a cabo actividades deportivas. También tene-
mos un espacio de actividades para mujeres, donde 
las madres se reúnen para charlar, reciben clases de 
alfabetización y de bordado. Y, por último, hemos 
abierto un comedor infantil, donde niños de entre 4 y 
8 años reciben el desayuno y la merienda. Sólo nos 
da para un vaso de leche y un trozo de pan, pero para 
muchos es su única comida.

Una madre, dos hijos y un marido en-
fermo. Así, empieza el misionero Gabriel 
Larreta, esta historia real de supervivencia. 
La madre se empeña en que tiene que sacar 
adelante a sus hijos, una chica y un joven 
adolescentes, y a su marido. Ambos hijos 
van aún a la escuela y ella sale a trabajar 
todos los días. Hasta las cinco de la tarde, 
trabaja en la construcción. Lleva y trae el ce-
mento, los ladrillos… Es mujer, pero se ha 
hecho un hueco en este mundo duro. Cuan-
do cierran la obra, recorre las calles de su 
ciudad recogiendo las boñigas de vaca o de 
caballo para secarlas y venderlas para hacer 
adobe. Así es como esta madre ha conse-
guido sacar adelante a su familia. Sus hijos 
estudian y acuden al centro juvenil. Una vida 
de superación que llena de esperanza
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2204 FORMACIÓN
EDUCATIVO-PASTORAL EN SIRIA

El padre Alejandro José León nos visitó en el mes de marzo y nos solicitó nuestra ayuda para poder 
ofrecer formación a los jóvenes sirios. Hasta la revolución nunca había habido problemas de convivencia 
interreligiosa, pero la revolución ha hecho aparecer divisiones y miedo. Teniendo en cuenta la “crisis” que 
atraviesa Siria muchos jóvenes no tienen dinero para poder pagar sus estudios, antes lo conseguían durante 
las vacaciones gracias al turismo, y están dejando la universidad. Las minorías cristianas presentes en Da-
masco se benefician de las actividades del Centro Juvenil DON BOSCO en Damasco (actividades deportivas, 
formación de animadores, catequesis, actividades culturales, idiomas).

Durante el invierno asisten 250 jóvenes y niños tras las clases y durante el verano llegan hasta 400. 
El proyecto para el que nos pide ayuda pretende apoyar estas actividades mediante la financiación del 
transporte ya que las comunidades cristianas se encuentran algo alejadas del Centro Juvenil, financiación de 
meriendas para los niños, de material para las actividades y los salarios del personal profesional, y también 
poder dotar de una beca universitaria a 5 ó 6 jóvenes, buenos estudiantes que estén pasando por graves 
dificultades económicas.
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Nuevas aportaciones: C.L.M.dA. Puente la Reina, 50€. M.C.dlT.S. Madrid, 100€. J.C.C. Huesca, 50€. V.M.P. Ubiarco, 100€. M.I.C.C. Gan-

día, 600€. M.A.Ll.C. Madrid, 100€. A.P.C. Pozuelo de Alarcón, 100€. Anónimo, Veguellina, 66,11€. M.C.B. Serra, 60€. J.A.dT.V.Z. Madrid, 

100€. A.D.M.Cd. Madrid, 100€. P.I.N. Telde, 12€. R.V.L. 1.000€. M.A.G.G. Sanlucar la Mayor, 60€. Anónimo, Majadahonda, 50€.

Nuevas aportaciones: N.M.S. Salamanca, 6.000€. P.A:T. Bilbao, 3.000€. 

2181 DOTACIÓN PARA 
UNA BIBLIOTECA

2182 CONSTRUCCIÓN DE UN POZO

Desde Viana, Angola nos llegaba una carta en 
septiembre del año pasado y en ella el padre Fi-
liberto Rodríguez nos solicitaba ayuda para poder 
construir unas estanterías para la biblioteca de una 
escuela de segundo grado a la que asisten unos 
600 niños. La escuela tiene unos buenos locales 
destinados a la biblioteca pero le faltan las estan-
terías, algunas mesas de estudio, un ordenador y 
una impresora, fotocopiadora. En su carta nos co-
mentaba como en la zona es imprescindible la exis-
tencia de una biblioteca donde los jóvenes puedan 
estudiar ya que en sus casas no suelen disponer 
de luz, libros y ni siquiera espacio, por ser casas 
pequeñas llenas de niños. Gracias vuestra ayuda 
ya podemos comenzar a habilitar esta biblioteca.

El padre Francisco Venegas desde Kandi, en Benín, nos solicitaba ayuda, también en septiembre del año 
pasado, para la construcción de un pozo en el poblado de la parroquia de Kandi. De este pozo se beneficiaran 
varias pequeñas poblaciones de menos de 1000 habitantes que tienen que ir a buscar agua a grandes distan-
cias sobre todo durante el periodo seco del año.
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Una experiencia voluntaria: 
“Crecí como persona”

Estuve en Cap Haitien al servicio de los jóvenes 
y los niños de la calle y gracias a esta experiencia 
misionera he conocido a personas increíbles. A Ga-
vinchy, que siempre pedía caramelos, a Jordany, que 
estudiaba ingeniería mecánica… Nuestras conversa-
ciones se limitaban a los problemas típicos: el trabajo, 
las chicas… pero era genial estar con ellos y poder 
compartir un rato de charla. Y creo que nuestra pre-
sencia fue el regalo más grande para los chicos de 
Cap Haitien.

Haití está dispuesto a luchar contra el hambre. Para ello, se ha lanzado el 
programa “Aba Grangou – No al Hambre”. Con este programa, se pretende que 
de aquí a 2016, el hambre se haya reducido a la mitad. Y el objetivo final, que en 
2025 se haya acabado con el hambre de la población. Sin duda, una gran noticia 
ya que Haití es, y era antes del terremoto, el país más pobre de América y uno 
de los más pobres del mundo. Según Naciones Unidas, en Haití 4,5 millones de 
personas pasan hambre. Desde Misiones Salesianas, también trabajamos para 
acabar con el hambre de la población. Sólo en las Pequeñas Escuelas del Padre 
Bohnen, más de 21.000 niños reciben una ración de comida.

Nuevos proyectos para Haití

Nuestro trabajo en Haití sigue para reconstruir 
el país, pero también dando apoyo a la población 
más vulnerable e intentando que la vida vuelva a 
ser lo más normal posible. Así, en los últimos me-
ses, hemos puesto en marcha tres acciones para 
conseguirlo:

En Fort-Liberté, se ha abierto una Escuela 
de Fútbol para que 200 niños y niñas de la zona 
puedan practicar un deporte y también para que 
puedan jugar, como cualquier niño del mundo. Los 
niños y niñas de Fort Liberté proceden de familias 
muy necesitadas y que necesitan espacios donde 
recuperar su infancia. También en esta misión, Fort 
Liberté, se han inaugurado las nuevas instalacio-
nes de la Escuela de Enfermería. La escuela de 
enfermeras contará, a partir de ahora, con cuatro 
nuevas aulas, una sala de prácticas, una biblioteca 
nueva, una sala para los profesores y un nuevo 
espacio para los servicios administrativos.

En Carrefour (Thorland), a través del tra-
bajo del VIS, se ha iniciado un programa de apoyo 
para las familias vulnerables de esta comunidad. 
De este proyecto se podrán beneficiar 240 fami-
lias. Además, otras 40 familias ya están recibiendo 
cursos de gestión de pequeñas empresas comercia-
les y productivas. 

Los alumnos de tres clases del Centro de 
Gressier participan en un programa de intercam-
bios culturales con alumnos de su mismo nivel esco-
lar de dos escuelas de Alemania: una en la ciudad 
de Brühl y otra de la ciudad de Essen. Los alumnos 
haitianos y los alemanes trabajan de manera con-
junta para realizar una pequeña guía de viaje de 
Haití y otra de Alemania dirigida a otros jóvenes, 
como ellos. La guía tendrá artículos de lugares que 
hay que conocer, comidas, música… y las activi-
dades que más gustan a los jóvenes de cada país. 

Los trabajos de rehabilitación en la Escuela de 
Formación Profesional de la Cap Hai-
tien ya han sido terminados. Además, los talleres 
de electricidad, corte y confección, ebanistería y car-
pintería cuentan con nuevos equipos. Esta escuela 
cuenta con 300 alumnos, aunque se espera que el 
número de estudiantes crezca en el próximo curso.

Un encuentro que recuerdo con gran aprecio es el 
que tuve con Nehemías, que hablaba muy buen in-
glés, teníamos conversaciones sobre religión, valores, 
intereses, objetivos de vida… La experiencia en la 
misión me permitió crecer como persona y también 
crecer en mi vida espiritual. Fue muy bueno estar en 
un ambiente donde poder compartir experiencias, du-
das… compartir creencias.

Sólo puedo dar las gracias a los salesianos de Cap 
Haitien por haberme dejado vivir con ellos este tiem-
po y dejarme ser parte de una gran comunidad.

Justin Paul (EEUU)
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Un frente sin cerrar: Sudán y Sudán del Sur

¿Cómo está la situación en Sudán 
del Sur?

R.- A nosotros, en Juba, el conflicto en la fronte-
ra nos queda un poco lejos. Estamos alejados de la 
zona de conflicto y el ambiente aquí es de norma-
lidad, por ahora. La gente sigue haciendo su vida 
diaria. Además, los conflictos en la frontera son el 
día a día.

Entonces, ¿qué hay de nuevo en este 
momento?

R.- Ha habido una escalada de declaraciones que 
ha llevado a Sudán a declarar enemigo a Sudán del 
Sur. Sin embargo, desde aquí no se ve la posibili-
dad de una declaración de guerra. Hay que tener en 
cuenta que la guerra civil finalizó en 2005 y ambos 
países han sufrido mucho.

El petróleo es entonces el problema… 

R.- Sí. El conflicto por las zonas donde hay pe-
tróleo es lejano. Desde julio, que Sudán del Sur es 
independiente, se hablan de muertos en la zona cada 
día. Sí parece ser que los ataques se han recrudecido, 
pero no tenemos mucha información. Sabemos que 
el Sur se ha apoderado del control de una región con 
petróleo, Heglig, y que consideran que les pertenece. 
A su vez, Sudán cree lo contrario

La zona del Sahel está sufriendo una 
gran sequía, ¿Sudán del Sur se está 
viendo afectada?

R.- Aquí entre diciembre y marzo es la temporada 
seca. Pero luego llegan las lluvias. Es cierto, que este 
año está cayendo menos agua, pero el verdadero pro-
blema en Sudán del Sur es el precio de los alimentos. 
La guerra en el país finalizó en 2005 y no hay culti-
vos. Todos los alimentos que llegan a Sudán del Sur 
son de países cercanos, como Uganda. En algunos 
momentos, sí hemos podido ver desabastecimiento 
y los precios se han multiplicado por la escasez. Sin 
embargo, cuando llegan los camiones, los precios 
vuelven a bajar. Pero no creo que tenga que ver con 
el conflicto.

El conflicto entre Sudán y Sudán del Sur ha ido creciendo en las últimas sema-
nas. Al cierre de esta edición (30 de abril), la escalada bélica entre ambos países 
ha ido subiendo. Sudán del Sur consiguió su independencia en julio de 2011, pero 
la tensión entre ambos países no ha desaparecido. En los Acuerdos de Paz, aún 
quedan flecos por cerrar en lo que se refiere a los territorios donde hay petróleo. 
Y estas regiones son, una vez más, la mecha. Hemos hablado con Alberto Carrón, 
cooperante de la ONG salesiana Jóvenes y Desarrollo, que se encuentra en Juba, 
capital de Sudán del Sur, para conocer de primera mano lo que está ocurriendo.
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Nuestro trabajo en Sudán del Sur

Desde 1982, los misioneros salesianos trabajamos en Sudán del Sur. 
Nuestras misiones están en Juba (capital), Maridi, Tonj y Wau, donde 
trabajamos por la población más vulnerable. Hoy, la población pobre en 
Sudán del Sur es cercana al 80% y más de un millón de niños, más de la 
mitad, no van a la escuela. Por ello, nuestros esfuerzos van encaminados 
en ofrecer educación y espacios de seguros a los menores.

El centro educativo en Gumbo (muy cerca de Juba) es uno de los pro-
yectos más grandes que está llevando a cabo la ONG salesiana Jóvenes 
y Desarrollo, con el apoyo de la AECID. Gumbo cuenta ya con una escuela 
primaria, una de secundaria y un centro juvenil. En 2012, se ha comen-
zado la construcción de un centro profesional donde los jóvenes puedan 
formarse en un oficio. Además, se ha planteado la puesta en marcha de 
una escuela para los formadores para que el nivel del profesorado sea 
el mejor posible.
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¿Quieres conocer más sobre 
algún proyecto o misión?

¿Tienes alguna sugerencia sobre 
qué contenidos te gustaría
leer en tu Revista Misiones 
Salesianas?

TENEMOS UNA 
PREGUNTA PARA TI

Quiero felicitar a Misiones Salesianas por el premio 
“Alma 2012” a la Cooperación Internacional que 
ha recibido. Sin duda, merecido. Además, quiero 
manifestar mi total apoyo a la gran labor que lle-
van a cabo en los cinco continentes. También les 
agradezco los magníficos contenidos que cada mes 
llegan en la revista de Misiones Salesianas, que 
nos acercan a las realidades que viven los más 
desfavorecidos.

Durante muchos años, he estado colaborado con 
Misiones Salesianas, pero después de pasar una 
grave enfermedad y ser pensionista he tenido que 
recortar gastos. De todos modos, no quería dejar 
de colaborar con ustedes por la gran labor que ha-
cen. Entonces, vi que teniendo la “tarjeta VISA” 
de Misiones Salesianas, cada vez que la usaba les 
aportaban a ustedes un tanto por ciento para ayu-
dar en algún proyecto. Así, que me dirigí al Banco 
Popular para hacerme esta tarjeta, que utilizo en 
mis compras. Así sé que colaboro igualmente con 
Misiones Salesianas y espero poder seguir aportan-
do mi pequeño grano de arena durante muchos 
años.

VUESTRAS CARTAS

VUESTRAS CARTAS

Eduard F. V.

Monserrat O. V.

e-mail

e-mail




